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CABEZAS GARCÍA, Álvaro: Vicente Alanís (1730-1807). Arte hispalense, n.º 94. Se-
villa: Diputación, 2011. 155 pp. 16 ilustraciones en color. ISBN: 978-84-7798-322-4.

Por Álvaro Recio Mir

Quizá la aparición de un nuevo libro sea la mejor ocasión para plantear su utilidad, 
que en este caso cabe hacer extensiva a la colección Arte hispalense de la Diputación 
de Sevilla en la que se publica. Se trata de su número 94, dedicado por el historiador 
del arte –actualmente vinculado a la Universidad Pablo de Olavide, pero formado en 
la Universidad de Sevilla– Álvaro Cabezas García al pintor hispalense de la segunda 
mitad del siglo XVIII y primeros años del XIX, Vicente Alanís.
	 Empezando por lo último, por la colección Arte hispalense, hay que destacar, en 
primer lugar, que cumple ahora su cuarenta aniversario y que está a punto de alcanzar 
los cien volúmenes. Lógicamente, en tan alto número hay una enorme variedad de 
asuntos, autores y calidades, pero en cualquier caso todos y cada uno de ellos han dado 
a conocer muy diversos aspectos de la historia del arte de Sevilla y su provincia, desde 
la época romana al siglo XX. Se han ido alternando las monografías de artistas de ma-
yor o menor importancia, con edificios singulares o géneros creativos más específicos. 
Cada libro ha combinado un formato breve –frente a otras publicaciones de la Dipu-
tación de Sevilla, de mayor alcance editorial– y una metodología histórico-artística de 
corte académico. El éxito de la serie cabe cifrarlo en el enorme seguimiento popular del 
que ha gozado desde su origen, mucho más allá de los círculos universitarios y del ám-
bito de la investigación, lo que ha llevado a agotar algunos de sus números, obligando 
a la Diputación a reeditarlos. 

Además, el libro que ahora comentamos logra plenamente el dificilísimo equili-
brio entre el rigor académico y la capacidad divulgativa que fue la finalidad de Arte 
hispalense al aparecer en 1972 su primer número, dedicado al escultor Juan de Mesa. 
Desde entonces, ha sido mucho lo publicado y no nos corresponde entrar a valorarlo 
en este momento, aunque sí creemos que la obra de la que tratamos sigue claramente 
la senda apuntada por el número 80 de la colección, el que en 2007 Alfonso Pleguezue-
lo dedicara a Cayetano de Acosta y que pensamos constituye un verdadero modelo de 
futuros volúmenes. No es una tarea nada fácil la de compaginar una profunda labor 
de documentación, con una similar dosis interpretativa y con una exposición sólida y, 
a la vez, radicalmente clara. Todo eso es precisamente lo que creemos que se consigue 
en el caso que tratamos. 

Álvaro Cabezas, a partir de la primaria y básica labor catalogadora de Enrique 
Valdivieso –siempre fundamental–, logra no sólo ampliar considerablemente las 
noticias y las obras de Vicente Alanís hasta ahora conocidas, sino contextualizar-
lo y, lo que es aún más importante, explicarlo. Surge así un nuevo pintor, un nuevo 
Alanís, el más trascendental de la escuela pictórica sevillana –ya para entonces poco 
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importante– durante las dos décadas que transcurrieron entre la muerte de Juan de 
Espinal en 1783 y la retirada de Alanís en 1803. 

Antes de mencionar algún detalle relevante de la obra, no queremos dejar de 
insistir en la corrección del lenguaje empleado por su autor. Si el aforismo de Ortega 
y Gasset señalaba que la claridad era la cortesía del intelectual –en oposición al de 
Eugenio D’Ors, que declaró que si no podíamos ser profundos fuésemos al menos 
oscuros–, sin duda Álvaro Cabezas ha sido con nosotros en extremo cortés, cosa que 
personalmente hemos de agradecerle, en particular en un momento como el actual 
en el que la lengua castellana sufre brutales atropellos, sin duda debidos a las enormes 
limitaciones de todo tipo de quienes los cometen, signo de una crisis mucho más 
profunda y grave que la económica. 
	 La monografía de Vicente Alanís de Álvaro Cabezas sigue una estructura clásica, 
en la que se vislumbra el habitual buen hacer del profesor de la Universidad de Sevilla 
Francisco Javier Herrera García. Él fue el director de este trabajo de investigación, que 
en su momento le valió a su autor el Diploma de estudios avanzados. De esta forma, a 
partir de un primer capítulo relativo a la completa fortuna crítica de Alanís, se analiza 
en el siguiente su trayectoria artística, a partir de su primera formación con su padre, 
para pasar luego a colaborar y continuar la estela de Pedro Tortolero y, por último, for-
mar parte de la Real Escuela de las Tres Nobles Artes de Sevilla. En tercer lugar, se anali-
za la figura de José Alanís, como frustrada continuación de su padre, para, por último, 
en el cuarto y último capítulo abordar el catálogo de Vicente Alanís. Son de destacar 
las significativas aportaciones que en él se producen, como el dorado y estofado del 
retablo mayor y tribunas de la capilla de San José de Sevilla o las pinturas vinculadas 
a la arquitectura efímera levantada con motivo de la visita del rey Carlos IV a Sevilla 
en 1796. No obstante, es de lamentar que la mayoría de las obras documentadas hayan 
desaparecido, lo que no impide que el autor también le atribuya otras sí conservadas, 
como la pintura de Ánimas de la hermandad sacramental de Santa María Magdalena. 
	 Se consigue así dibujar un completo panorama de la situación artística sevillana 
en el tránsito de los siglos XVIII al XIX, desde el barroco al neoclasicismo, en el que la 
vieja tradición gremial quiso camuflar su trasnochado espíritu finimedieval y adquirir 
un cierto aspecto académico. Tal ejercicio de travestismo fue auspiciado por la Real 
Escuela de las Tres Nobles Artes de Sevilla, modesta institución local e ínfimo reme-
do de la Academia de San Fernando de Madrid, que fue a la postre completamente 
incapaz de salvar nada de la gloriosa tradición artística local, a la que sólo le faltaba 
la certificación de muerte que supuso la invasión francesa y la subsiguiente guerra de 
la Independencia. Seguramente, la lectura de este libro permitirá a su autor o a otros 
plantear en el futuro nuevas perspectivas para analizar el arte de su tiempo e incluso 
el de toda la primera mitad del siglo XIX, para cuyo conocimiento fundamentado hay 
que retrotraerse a la crisis del Antiguo Régimen a finales del siglo anterior. 
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	 Pero el trasfondo triste que supone el telón de fondo de este libro alcanza a nues-
tros días, donde quizá incluso esa situación se haya agudizado, ya que creemos que 
una de sus virtudes es poner en evidencia lo desacertada que ha sido la mayoría de 
la política de conservación de obras de arte llevada a cabo en la ciudad de Sevilla en 
los últimos años, a pesar de las sumas enormes de dinero invertidas en ello. Práctica-
mente, el completo catálogo de Alanís está demandando una urgente restauración y 
no sólo hablamos de su labor en la capilla sacramental de la iglesia de Santa Catalina, 
escandalosamente cerrada apenas un puñado de años después de su costosa y, a estas 
alturas, casi inútil restauración. 

En extremo expresivo nos parece al respecto el ciclo pinturas de la parroquia de 
San Jacinto, del que en el libro se reproducen cuatro. Al hilo de ello, merece una espe-
cial mención la labor del autor de las fotografías, Pedro M. Martínez Lara, que permite 
dar a conocer estas obras, imposibles de identificar in situ, al estar completamente 
ennegrecidas, craqueladas e incluso mutiladas. Tras la gruesa capa de mugre que el 
tratamiento fotográfico digital ha logrado adelgazar considerablemente, se intuye otro 
Alanís. Si bien estos cuadros muestran sus limitaciones compositivas, también propor-
cionan importantes sorpresas, entre las cuales quien esto subscribe no quiere dejar de 
mencionar el detalle de la madre del papa Benito XI, figura que nos resulta fascinante 
y sobre la que creo que cabría elucubrar mucho: ¿se trata acaso de un retrato, quizá 
fuese la madre del artista?, ¿las telas y las joyas que ostenta la dama estaban de moda 
en la Sevilla del momento? 
	 En cualquier caso, la aparición de la monografía de Vicente Alanís de la que es 
autor Álvaro Cabezas García es una excelente noticia y esperemos que su actividad 
investigadora, que tan brillantemente se abre con este libro, se amplíe en el futuro con 
nuevas obras que nos permitan también mejorar nuestro conocimiento del arte sevi-
llano y con él conservarlo y darlo a conocer. 		




